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Todos fácilmente entienden que Ja causa principal de emplear su trabajo los que 
se ocupan en algún arte lucrativo, y e í fin a que próximamente mira el operario, 
son éstos: procurarse alguna cosa y poseerla como propia y suya con derecho 
propio y personal. Porque s í e! obrero presta á otro sus tuerzas y su industria, ¡as 
presta con el fin de alcaíizar !o necesario para vivir y sustentarse; y por esto, con 
e l trabajo que de su parte pone] adquiere un derecho verdadero y periecío, no 
sólo para exigir su salario, sino para hacer de éste el uso que quisiere. Luego, s i 
gastando poco d e ese salario ahorra algo, y para tener mas seguro este ahorro, 
fruto de su parsimonia, lo emplea en una finca, sigúese que la tal finca no es más 
que aquel salario bajo otra íorma; y por lo tanto, la finca que e l obrero 'asi 
coifipró debe ser tan suya propia como lo era e l salario que con su trabajo ganó. 
Ahora bien; zu esto precisamente consiste, como iáeilmente se deja entender, e l 
dominio de bienes muebles o inmuebles. Luego a l empeñarse los social is tas en 
que los bienes de los particulares pasen a la comunidad, empeoran la condición 
de los obreros, porque quitándoles la libertad de hacer de su salario el uso que 
quisieren, ¡es quitan la esperanza y aún e l poder de aumentar sus bienes propios 

y sacar de ellos otras utilidades. 

LEÓN XIÍI. Ene. R e r u m Novarum. 
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C E R E R Í A D E L E O N X l ! ! ^ 
C L A S E S L I T U R G I C A S GARANTIZADAS 

Esmerada fabricación en velas de cera, 
cirios esteáricos y bujías 

ábrica v desoacho' Paseo, de 

Cuenta corrigíiíe en ei Banco üispaiio fimericano leiepiMS y telefoiiemas: RBOU: 

Esta énWáñá, que viene poniendo eo práctica desde su reciente constitución, los principios cris-
ianos sociales expuestos tan fiiaravillosamenie por el ínmoríoi Pontífice León XIII en su celebérrima 
Encíclica «Reaios No/arurH», espera iá cooperación de todos los que intervienen en el consumo de 
sus anículó?, para poder desarrollar con más eficacia en su industria y dentro de su esfera de acción 
ÍSÍOS- nobles ideales; en la seguridad de que aparte de dar satisfacción cumplida a las legítimas a s -
miraciones de sus obreros, y de establecer con ellos aquellas relaciones íntimas y familiares que !n^ 
jefectiblcmcnte hím'de -existir cuando Ja. jusli'cld' y ía' caridad' son i.íis que realmente resplandecen en 
HJS actos, los compradores, por su par teaíapblén encontrarán grandes ventajas en las condiciones 
je venta y una garantía verdad en la calidad y buen resultado de les clases iiíúrgicas. 

Venta para esia Diócesis, Sombrerería de Salvador Neira 

J E N T E PARA MONDOÑEDO 

P R O G P E S < 10. 

Q U E E I V T O D O 

lo que se refiere a maquinaria ocurre siempre lo mismo: empiezan por ser aparatos 
complicados y de. gran íamafíb, y en e! transcurso deí rierapo se transforman en 
S E N C I L L O S , R E P U G I D O S Y S O L I D O S y de mejor y mayor duración que 
aqueüos, haciéndolos factibles de corrección al mismo operador. 

Esto ocurre a la máquina «IMPERIAL», como lo prueban muchos datos recientes. 
S u resistencia está ya bien comprobada durante Q U I N C E años consecutivos. 
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C R Ó N I C A D E L A Q U I N C E N A 

D E E S P A Ñ A 

E n ios días 23, 24 y 25 de octubre se 
celebró en Graus la primera Asamblea de 
los Cotos sociales de previsión, en la 
que tomaron parte los Sres. Osorio Ga­
llardo, Conde de Moníornés, Maluquer, 
López Nuñez, Aznar, Posada y otras dis­
tinguidas personalidades, que desde hace 
tiempo vienen trabajando con éxito en el 
campo de la acción social. A la sesión 
de clausura asistieron también el ministro 
de! Trabajo y el subsecretario de Fo­
mento. 

E l S r . Maluquer explicó las razones 
que habían aconsejado celebrar en Graus 
la primera Asamblea de cotos sociales y 
ofreció que el Instituto de Previsión con­
tribuirá a que tengan pronta realidad los 
acuerdos de aquélla. 

E l Sr . Osorio Gallardo dijo que en las 
sesiones privadas de la Asamblea se ha­
bía expresado el deseo de que la iey de­
clare obligatorios los cotos sociales y de 
que éstos alcancen a todos las manifes­
taciones del trabajo. Por su parte pidió 
el Sr . Osorio Gallardo que la expropia­
ción de bienes para los cotos se haga 
de grado o por fuerza. 

E l ministro del Trabajo, Sr . Cañal, sa­
ludó al pueblo de Graus, se felicitó de 
hallar en él espíritu de concordia y armo­
nía social, se mostró personalmente con­
forme con las conclusiones de la : Asam­
blea y prometió influir cerca de sus com­
pañeros de Gabinete, para que aprueben 
cuanto antes las conclusiones que deban 
ser llevadas a la «Gaceta». 

Los carteros rojos de Madrid, califica­
dos de sindicalistas, se insubordinaron 
contra sus inspectores, que eran oficiales 
del Cuerpo de Correos, a quienes insul­

taron y agredieron, teniendo éstos que 
defenderse, repeliendo la agresión a bo­
fetadas y palos. Para corregir y evitar en 
lo sucesivo estos actos de indisciplina, 
se publicó en la «Gaceta» una Real orden, 
dejando en suspenso temporalmente la 
inamovilidad de los carteros, por lo que 
se refiere a los de Madrid, y el Adminis­
trador del Correo central declaró cesan­
tes a setenta y dos de aquéllos. Sus 
compañeros en algunas capitales de pro-
vmciaá intentaron por solidaridad decla­
rar la huelga general, pero tuvieron que 
desistir por falta de ambiente. 

E l Congreso Postal continúa en Ma­
drid celebrando sus sesiones privadas, 
en las que se estudian asuntos de tras­
cendental importancia. 

E n el Palacio Peal de Madrid se cele­
bró el día 25 de octubre la solemne cere­
monia de la imposición del Toisón de oro 
al infante D. Gabriel de Borbón y a don 
Antonio Maura. Este señor fué armado 
caballero con la espada del Gran Capi­
tán, D. Gonzalo de Córdoba, que le en­
tregó el Rey, y el collar de oro que le fué 
impuesto perteneció primero a Sagasta y 
después al marqués de la Vega dcArmijo 

Ha terminado en la Coruña la huelga 
general, habiendo vuelto al trabajo casi 
todos los obreros/En algunas obras y 
talleres se nota la falta de bastantes obre­
ros, por haberse ausentado unos a pro­
vincias y otros a la Habana o Norte Amé­
rica, en vista de ía difícil situación creada 
por la huelga. 

También se espera que pronto darán 
satisfactorio resultado las gestiones, 
que vienen practicándose, para solucio­
nar la huelga de los mineros de Riotínto 
y la de los metalúrgicos de Barcelona. 

Con la conquista de la ciudad musul-
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mana de Xexauen añadió nucslro glo­
rioso ejército una nueva página a su bri­
llan-te historia. Dicha ciudad significa un 
objetivo esencial en los avances combi­
nados de Tetoán y Larache. porque era 
como el sagrario de la fe musulmana y 
centro de comunicaciones y enlaces hacia 
el interioro Hállase situada en un valle fe­
racísimo y constituye una rica fuente de 
vida y un centro agrícola importante, di 
que la nación española podrá llevar de­
senvolvimientos fecundos. Por eso su 
conquista fué una jornada gloriosa para 
nuestras tropas. 

Xexauen es una pequeña ciudad que 
se asienta en la vertiente occidental del 
monte Mezejel. Tiene unos 5.000 habi-
taníes, que se alojan en un millar próxi­
mamente de viviendas. A sus pies se ex­
tiende un frondosísimo Valle surcado de 
frescas y limpios corrientes, que se desli­
zan entre una exuberante profusión de 
flores, plantas y frutales de todas clases. 

Después de haber conquistado la ciu­
dad de'Xexauen, para asegurar su tran­
quilidad y la de las huertas cercanas, evi­
tando los ataques de las cábilas situadas 
en las fnmediaciones, conquistaron tam­
bién nuestras tropas la importante posi­
ción de Muraíaz, para lo cual estuvieron 
combatiendo durante un día entero con 
tenacidad, valentía y espíritu levantado, 
dignos de todo elogio. 

L a pretendida concentración de las 
fuerzas conservadoras va resultando otra 
fí/fa como la unión de los liberales. E l 
Gobierno demuestra no querer nada con 
sus afines, porque cree que no los nece­
sita. Espera que en las próximas eleccio- ' 
nes obtendrá mayoría absoluta por sus 
propias fuerzas. 

E l S r Osorio Gallardo ha extendido 
la paríida de defunción al partido mau-
risfa, al que hasta ahora había pertenecí-
do, diciendo que los mauristas ya no 
están capñciíados para dirigirse a la opi­
nión pública. E l Si*. Osono se propone 
crear un grupo político formado por ele­
mentos pertenecí ̂ otes a la «Democracia 
cristiana.» 

L a juventud maurista de Madrid se ha 
dirigido a sus hermanas de provincias en 
un vibrante manifiesto, diciéndoíes que la 
misión del partido maurista no se ha 
cumplido, y que esa misión es la de 
constituirse en núcleo central de una or­
ganización derechista amplia. 

E l Sr , La Cierva en su discorso del 
Ateneo de Sevilla se ha puesto en franca 
oposición al Gobierno y acusa al señor 
Dato de no haber procurado con propó­
sito eficaz la concentración conserva­
dora. Con su bandera de oposicíóo al 
proyecto de elevación de las tarifas ferro­
viarias se propone el Sr . L a Cierva sacar 
triunfantes en las próximas elecciones 25 
diputados. Esto podrá conseguirlo o no, 
pero es indudable que con esa bandera, 
que a muchos es simpática, causará 
serios disgustos al Sr. Dato. 

D E L E X T E R I O R 

Ha comenzado en Inglaterra la anun­
ciada huelga general de mineros, la cual 
constituye en paro forzoso a oíros mu­
chos obreros, que no pueden trabajar 
por falta de materiales. E l Gobierno 
viene celebrando conferencias con pa­
tronos y obreros mineros, a fin de solu­
cionar este gravísimo conflicto. 

p l ministro de Transportes di|3 
Cámara que la huelga de mineros 
a los coníribuyeotes tres millones 
mana. Los jornales perdidos en l 
ra semana de huelga aacieti 
7.853 000 libras. Pasan de dos n 
los obreros 3in trabajo/y 120 000 
que trabajar reducidamente. 
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el Rey de •Grecia, ^ A 
a consecuencia de la mordedur 
mono que te oía en su gabinete, 
traerse con él en sus h o r m d< 
miento. 

E l Consejo de mtnisíroa ho 
un mensaje al pueblo expresando 
íiínieato por el fallecimiento del 
declarando que por el orden cor 
nal de sucesión corresponde h 
a! príncipe Pablo, hermano 01 
aquél. 

También falleció el famoso al 
Cork, después de haber pasado 
y dos días en la cárcel sin proba; 
to. Cuando ya parecía haber res 
problema de vivir sin comer, que 
sido el gran invento en eslo? fin­
que tan elevado precio tienen Ies 
tendas, falleció al fin. como i 
mortales. S u muerte causó general senti­
miento en el pueblo irlandés. 
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P R O B L E M A S Y D O C T R I N A S S O C I A L E S 

E L L A Z O D E UNION 

E l Señor hizo e los hombres de distlnía condi­
ción: sinos altos, oíros bajos; unos guapos, oíros 
feos; unos lisios, oíros íorpes, y así eníre lodos 
heccn e! conjunío de leí humanidad, con var;¿idas 
condiciones que cada uno pueda iiíillzar para lo 
más convenienfe. Consecuencia de esío es la or­
ganización de la sociedad hurnesia, en la que cada 
cui"! ocupa un puesto d'fereníe, según las condi­
ciones que íiene, las que sebe adquirir y las que 
sabe conservar: por eso ricos y pobres, obreros 
y capiíalisíes, ingenieros, médicos y autoridades, 
etc., son todos necesarios para el buen orden de 
las cosas, en tal forma, que si ese orden desapa­
reciera, la sociedad no podría subsistir. 

S i todos fuéramos ricos, ¿quién trabajaría la 
tierra para que produjera? 

S i iodos fuéramos pobres, ¿dónde hallaríamos 
el capital para el írabejo? Los primeros hombres 
como eran pocos, se alimentaban de los frulos 
de ios árboles y ee vesíían de pieles, ahora so­
mos muchos y faltan fruíos y pieles pera casi 
todos. Una cosa hay, sin embargo, en que el 
Señor hizo iguales a iodos los hombres, > ésía 
fué en el curtipiímienío de los deberüs; con cada 
cualidad que dio a cada hombre o le permitió ad­
quirir, Dios le señaló uno o varios deberes, en 
forma que a ios que más dió más deberes Ies se­
ñaló y a los que menos dió, menos deberes les 
señaló, y en tal forma, que del cumpHmier,to de 
esos deberes hace depender la relativa felicidad 
de los hombres aquí en la tierra, que no es otra 
que la tranquilidad de conciencia, y ia verdadera 
feücidíid de la otra vida, que es lo gloria eterna. 

Los hombres que faltan a esta ley de Dios de! 
cumplimiento de los deberes, viven separados y 
atacándose como lobos. 

E l rico abusa del pobre y le desprecia; el po­
bre envidia al rico y le falta; los matrimonios es­
tán mal avenidos y educan.mal a sus hijos; los 
hijos faltan a los padres y se pervierten; las au­
toridades cometen arbitrariedades; ¡os individuos 
les faltan al respeto; el vicio se propaga; el tra­
bajo disminuye; aumenían las querellas, los dis­
gustos y iodos los males; ¿no es todo esío ver­
dad? En cambio, cuando iodos cumplen sus de­
beres para con Dios siendo buenos cristianos, 
paríi con la sociedad gobernando bien sus pue­
blos y sus haciendas, dando buen ejemplo y am­
parando al bien y a la justicia, y amando ai pró­
jimo como así mismo, ¿no es verdad que todo 
marcha bien? Ese es el lazo de unión que vDios 
estableció eníre iodos los bombes, el lazo de 
amor; ¿íánío cuesta al pobre amar al rico? ¿tánlo 
cuesta él rico amar a! pobre? 

Y sí alguno se tuerce, porque iodos somos ÍOÍ-
perfecíos, ¿por qué odiarle?; ¿por qué no compa-
decerle y con cariño atraerle al buen comino?, a? 
fin y al cabo ¿no es un hermano?; ¿por qué 
cuando un pobre ve un rico malo no se echa 
cuenta que ese jico se condenará sin remedio y 
írala de ver de hacerle bueno? Salvaría el alma 
del rico y él ganaría y sus compañeros también, 

porque el rico hecho bueno, lo primero que haría 
es ser bueno para con los pobres. 

Y los ricos ¿por qué no harían lo mismo con 
los pobres malos? ¡PobreciUosI malos y pobres, 
desgraciados en esta vida y en la oíra. 

Amémooos iodos; los que se aman gozan y 
son felices; vamos a vivir todos cuairo días en 
este mundo, y antes de lo que creamos ya so­
mos viejos y nos morimos jes tan corta la vidaí 
¿por qué hemo's de pasarla odiándonos? Ricos y 
pobres, amémonos. Dios quiere que nos amemos 
y en el amor ha puesto el fuodamenlo de la feli­
cidad. 

A. M O N E D E R O . 

L O S CRÍMENES 
S O C I A L E S 

Tenemos una nueva clase de delitos, los crí­
menes sociales. Así se denominan los asesinatos 
frecuentes, numerosos, que por cuestiones ecó-
nómico sociales vienen perpetrándose. 

Son estos crímenes producto de las aberracio­
nes de una época, al igual que ios cortesanos de 
la Edad media, como ios del bandolerismo. Pero 
los crímenes de ahord tienen la agravante de lle­
var envuelta la idea de colectividad. Son la pro­
testa contra el ordenamiento económico, social 
establecido; íieníien a derrocar la presente orga­
nización social. Y ello se hace por instigación de 
una colectividad organizada. 

Creado el odio de cbses, avivado más y más 
de año en año, los crímenes de ahora vienen a 
ser la consecuencia de aquél, el remate. Ningún 
engendro mejor podía esperarse del odio exacer­
bado por ¡a lucha diarfa. 

Pero no es ya sólo el odio de clases origen de 
los crísTsenes sociales; Hay una clase, de la que 
salen los criminales, que odia de muerte a todas 
la^ demás; odia lo tradicional; odia el progreso, 
odia cuanto existe en Ja tierra y en el cielo. Cree 
que élia personifica el dolor, los sufrimientos se­
culares: y en el paroxismo del odio, no concibe 
otro procedimiento para salindé su estado mor­
boso que la destrucción; quiere la venganza, el 
desquiie por la imposición forzosa de su íiranía 
desoladora. 

No es posible esiudiar en un aríículo periodís­
tico los motivos que dieron ocijsión y alientan el 
proceder inaudiío de una clase numerosa que se 
convieríc en criminal. Anotemos algunos. 

Desde luego, una ciase que se expone con 
ianía frecuencia a los mayores peligros, no ieiüe 
les cárceles, desafía la muerte, sin d u d a / e s t á 
poseída o de una convicción profunda, o de una 
locura endémica. No creamos en la iniposidón 
del terror per unos pocos profesionales a toda 
una clase; el terror en trances supremos sólo se 
impone a los débiles, a ios enfermos. Los Márti­
res del Cristianismo no conocieron el terror. 

Bien podemos descartar la convicción en este 
caso; no hay convicción profunda en los incré­
dulos. La duda orea su frente, y la indecisión 
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sirve de gruía a los actos de sus nobles faculta­
des anímicas. 

E s preciso, pues, anotar COÍOO motivo interno 
una especie de locura pasional..Parece ser una 
síntesis: de aberración, por la ignorancia de los 
tres primeros capítulos del Génesis, del Evange­
lio de la Redención, de la justicia ulterior: de pa­
roxismo pasional de odio, de ira, de venganza, 
creado por el ejercicio de estas pasiones en la 
lucha cotidiana; y de autosugestión por la espe­
ranza de algo mejor, indefinido, vago. 

Sobresalen, entre los motivos externos, las 
injusticias sociales y la falta de amor en las re­
laciones de clases. 

Hubo, sin duda, mayores injusticias en otras 
épocas, pero nunca resaltaron tanto como en la 
actual. De una parte, la igualdad que establece 
el Evangelio entre todos los hijos de Dios es 
muy conocida, poco practicada, y para cuantos 
de ella no gozan constituye una preocupación. Y 
luego, ¡os progresos de la Economía social han 
puesto grandes recursos en pocas manos, de 
los que vienen abusando; sin que esos abusos 
pueda atajarlos el Poder por la deficiencia de 
leyes. E l papel impreso con tales injusticias, co­
mentando todos los abusos, a veces exagerán­
dolos, circula de mano en mano, diariamente. 

Cuando hace algunos años un Ministro de la 
Corona dijo en el discurso de apertura de la 
Universidad Central que era preciso socializar 
el Derecho, cierta prensa salió a la calle dando 
la voz de alarma, quizá para halagar a su publi­
co. Y no obstante, es preciso, urgente, sociali­
zar el Derecho. 

H-asta hgc> poco, todos los Códigos de E u ­
ropa se inspiraban en la teoría individualista. Di­
vidían sus capítulos en regular las relaciones de 
individuo a individio, de individuo para con el 
Estado, y luego, si acaso, unos artlculiíos, 
pocos, para la familia. L a sociedad civil y cuan­
tos organismos ia integran, o deben integrarla, 
ninguna importancia tenían en el derecho posi­
tivo. 

Por éso, los excesos de los terratenientes, los 
grandes abusos de los empresarios, los agiotis­
tas del írusí, de la banca de la bolsa, los acapa­
radores, y cuantos delitos—verdaderos delitos 
sociales—se cometieron y con mucha frecuencia, 
apenas si tenían sanción en el Código penal, o 
no la tenían adecuada. De ahí el que las injusti­
cias sociales, las que perjudican más a las co­
lectividades que a un individuo o varios determi­
nados, se multiplicasen impunemente. 

Bien puede asegurarse que las manifestacio­
nes vitales de la sociedad civil y de sus organis­
mos integrantes no tuvieron, ni aun llenen legis­
lación adecuada. Y ello resulta tanto más visible 
cuanto la preponderancia de aquéllas viene sien­
do cada vez mayor. 

Otro origen de injusticias sociales está en el 
incumplimiento de las leyes. Este incumplimiento 
entre nosotros es provervial. E l cacique es el 
mediador, el abogado de estos asuntos. Su mi­
sión consiste en arreglar las cosas de tal suerte 
que la ley sea burlada, y se evite la sanción de 
la justicia. 

Y naturalmente, siempre que seburla una ley, 
no sólo se priva de un derecho al que la ley se 
lo concede, sino que se perjudica en gran manera 

a la colectividad que, fiada en la ley, procede en 
justicia, se cree segura. E l mediador quizá tuvo 
su razón de ser en algunos casos, cuando el rigor 
de la ley era severo, y el magistrado riguroso, 
circunspecto, dejaba caer sobre el delincuente 
todo el peso de la justicia sin admitir excusas, ni 
considerar atenuantes. Pero ahora... ahora, el 
mediador debiera ser objeto de una especial san­
ción. 

Lo más notable es que las leyes en que son 
parte una colectividad u crganismD sociales, de 
ordinadario, son las que menos se cumplen. T o ­
dos sabemos que las leyes que defienden el ejer­
cicio de la ciudadanía son letra muerta; que el 
delito de haber trazado mal una carretera, por 
capricho pongamos por caso, no se fi?ne en 
cuenta; que es más fácil eludir la acción de la 
justicia al que ha falsificado toda la votación de 
un distrito electoral, que al pobre harapiento que 
roba una libra de pan en una taberna... No obs­
tante, la desigual gravedad entre esas faltas o 
delitos es manifiesta. 

L a falta de amor, de amor noble, puro, frater­
nal, en las relaciones sociales es también evi­
dente. Diríase que en la actualidad el verdadero 
amor fraternal está desprestigiado; se le tiene 
por algo romántico, afeminado. 

Nosotros casi no comprendemos la «vida nue­
va» de Dante, ni los sonetos del Petrarca; y 
menos el impulso generoso, el valor denodado, 
la altivez, que el amor producía en los caballeros 
andantes. Hemos sustituido los dictados del 
amor por los de otras pasiones rastreras. Y en 
los de arriba, y en los de abajo, ¿cuántas veces 
guía sus relaciones el amor? 

Y si alguien inspira sus actos en el amor al 
prójimo, si sus acciones aparecen dignificadas 
por un rasgo de amor fraternal, no es raro que 
sean acogidos con sonrisa volteriana de puro 
exceplicismo, o que se le tenga por candido. Se 
d'ce que es preciso saber vivir, entender la so­
ciedad. Y eso consiste en utilizar todos los re-
cursos mctquíavcUcos, en tener la astucia de la 
serpiente sin la candidez de la paloma, en ser 
ducho, traidor, embustero, rencoroso. 

Por eso el odio ha sustituido al amor. Crea 
uniones con mayor facilidad que éste, y acomete 
empresas. Y cuando no es puramente el odio, 
son el egoísmo, la utilidad, el negoció. E l amor 

- ya nada, o muy poco, inspira. 
En ese ambiente de perfidia y ruindad que ia 

ausencia de amor noble ocasiona, de las injusti­
cias sociales que mentamos, se dan los accesos 
de locura pasional que perturba a toda una clase. 
E l resultado son los crímenes sociales de actua­
lidad lamentable, dolorosa. 

J . M. BALSEIRO Qumós 

«... Lo primero que debe hacerse para que 
nuestra Agricultura adquiera un desarrollo pro­
porcional al de otras industrias, es organizar 
sociedades de crédito territorial, único medio 
capaz de preservar a los pequeños labradores 
de las garras de ¡a usura, de evitarles no pe­
queñas amarguras. 

(F. HITZE,) 
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F U G A C E S 

L A S D O S R I V A L E S 
Vedlas inírépidas, reñir enconada lucha; repa­

sad su historia, recordad los armisticios, las tre­
guas, los días de paz, e indagad las causas. Y 
siempre sorprenderéis la !sy de la moral, aca­
llando las pasiones y dando pez a las almas en 
luch^j; siempre sorprenderéis n la Iglesia, levan­
tando a ios caídos, dignificando a los humildes, 
.socorriendo a los necesitados, siempre la adver­
tiréis irradiar luz en torno de todas las inteligen­
cias, dar libertad a todos los seres de ella caren­
tes, fortalecer la voluntad de los oprimidos. Y en 
los'días de lucha como en los de paz, verelsla 
ciamando que cese el estruendo de la pelea, o 
afianzando el solio do la virtud impera y la taima 
reina. 

—Clases sociales, les dice:—De hoy, no mas 
luchss; no más sonará entre vosotras el toque 
del clarín, como no sea para convocaros a lu­
char contra el enemigo común: cesaron las riva­
lidades: gentes que aquellas clases integráis, soss 
libres; entre vosotras reina la confraternidad y ia 
igualdad impera. Entonad un himno victorioso 
que por doquier resuene, confundidas vuestras 
voces en la rnisma explosión de férvido entusias­
mo: iAlbricias! Cantar podéis: somos iguales, 
somos hombres libres, somos hermanos. 

3 í : sois iguales, con igualdad no contraria a 
la naturaleza y al progreso humano; no con 
igualdad que reduzca á una todas las fisonomías, 
ni cercene las inteligencias que sobresalgan: 
¡que ésta desigualdad «supone» y «se funda» en 
¡a verdadera igualdad! 

Sois iguales, con igualdad, no como la prego­
nada por la i-evolución francesa, que los. sanos 
principios se apropió y alteró, sino como la indi-
ea San Pablo a los corintios: «No que los otros 
hi)yan de tener alivio, y vosotros quedéis en es­
trechez», sino que «al presente vuestra abundan-

- d a supla la indigencia de aquellos para que la 
abundancia de aquellos sea también suplemento 
a nuestra indigencia» 

Y las clases sociales abatieron sus armas, y se 
abrazaron apasionadamente, dando a la sociedad 
días de gloria y de esplendor, de dicha, de feli­
cidad .... . 

II 
Mas, levantáronse más tarde voces contra la 

causa re ieñtora; sus ministros—los sacerdotes-
fueron combatidos dura y tenazmente por las 
clases directoras que a la sociedad, con su con­
ducta, ofrendaban su propia ruina: a «la socie­
dad entera», que se verá hundir, a «consecuen­
cia de tan satánicos intentos.» 

Las inteligencias despiertas, se durmieron; las 
sombras del error, anublaron su claro discurso; 
el fuego de la pasión imperó, la moral del inte­
rés , no encontró contrapesada su influencia por 
la moral del deber. 

Las clases trabajadoras, miraron como enemi­
gas a les clases directoras: éstas a su vez, con­
fiáronse a aquellas con recelo; las suspicacias se 
agudizaron, y los egoísmos se levantaron arro-
iladores, de ambos bandos, no descubriendo los 

unos en los otros más que abusos, ni sorpren­
diendo más que ambiciones los últimos en los 
primeros. . , 

L a clase alta, tan dada al bien, apergamino su 
corazón, y lejos de mantener de par en par abier­
tas las puertas a la caridad cristiana, IÜS entornó, 
renunciando de esta suerte ai sagrado cumpli­
miento de su deber. , mn 

—Trabaja, obrero: yo te pago. A mi solo me 
preocupa tu fuerza material; para nada íu espíri­
tu- Soy indiferente al hambre que puedes pade­
cer. Trabaja: yo te pago tu salarlo religiosa-

—Clase alta,—clama el obrero—, que derro­
chas el sudor, de mi frente, que me mantienes en 
esta vil situación y no me libras del estado de 
pobreia en que vivo. Patrono, grita indignado: 
eleva mi jornal y disminuye las horas de frabajo. 
E s menester, para mejorar mi situación. Asi y 
sólo as í . . . c, 

Porque él, el obrero, no reconoce otra formu­
la a su favor en aquellas altas clases, tiM tan 
sólo en el patrono y en el sen >r: no ve que de 
vez en cuando surgen mujeres piadosas que se 
reúnen «para consolar a sus hermanós dolien­
tes», ai conjuro de «la señora Condesa, de... la 
señora Marquesa de... la señora Duquesa de...» 

Esto no es bastante; es menester oigo mas: 
no basta: «el hombre del pueblo, como decía la 
insigne gallega D.a Concepción Arenal, tiene so­
bre su alma una ruda corteza a través de la cual 
penetra difícilmente la luz de las Ideas»; es nece­
sario herirla más de cerca. Y por no haberse 
aproximado a él tanto como debieran las clases 
directoras; por no haber estudiado el p-mío flaco 
de aquella corteza y llevar a la mente en tinie­
blas un rayo de luz potente, se inició la lucha, y 
la lucha se encona, y la sangre acusa el crimen, 
y la sociedad toda padece honda crisis; v todo 
por culpa del obrero, y todo por culpa dei pa­
trono... 

Q ié el obrero, con la elevación de jornal y la 
disminución de horas en su trabajo, ive y se 
agita en el mismo ambiente de estrechez que an­
tes respiraba; o todavía se siente más opnrmdo; 
porque él produce la carestía en torno sayo, y 
porque mientras consagra toda su atención al 
elemento material, se olvida del moral; y «la 
causa más poderosa de su rnlseria nidícnal, en 
frase de Concepción Arenal, es la indigencia de 
ÓU espíritu»; y él no trata de evitarla. 

Y O D trata de evitarlo el patrono—salvo con­
tadas excepciones, que en !a misma región caía-
lana pudiera yo mencionar con orgullo—, que 
trata de evitar el mal ascendiendo automática­
mente tos salarios; con agudo sentimiento, que, 
elevando el precio de sus artículos, hace sentir 
en el mercado; y tratando de buscar una fuerza 
de coniención, a aquella exigencia insaciable que 
le amenaza con la misma, acude a medios mate­
riales y llega entonces un momento, m que sien­
te la necesidad y le es forzoso, repeler la agre­
sión con ia agresión: rechazando ia fuerza con 
la fuerza; y sufriendo la sociedad las consecuen­
cias de la lucha. 

Y no advierte el error de sús cálculos, ni com­
prende que el remedio está en el cumplimiento de 
un deber que tiene olvidado, creyendo tenerlos 
todos plenamente cumplidos: no educo al obre-
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ro; no inírodujo «ideas en su cabeza como au­
mentos ea su estómago». E ! obrero se siente 
«materializado», y no busca más que la satisfsc-
ción de sus caprichos: alimento a sus pasiones. 
E s lógico. Mask las consecuencias son funestas 
para e!t funestas para el patrono y funestas para 
la sociedad, 

Bisn lo advierte el ilustre conferenciante Padre 
Víctor Van Trich: al no existir Dios, y la Religión 
ser urj sueño, y la fe una locura, justo y lógico 
que el obrero haga, suyas las riquezas: el oro, 
los palacios, los caballos, el lujo, las diversio­
nes del rico. Lógico que, según esto, llegase el 
momento por el iluslrc religioso presentido, 
cuando, sorprendiendo la agitación obrera de 
sus días, se preguntaba: ¿«Qué será, pv»es, 
cuando el innumerable efército de ¡os trabajado­
res, obedeciendo a una consigna lanzada por 
mano oculta y propagada como un rayo de un 
extremo a otro del continente, s.> levante de iodos 
los puntos, de todas las ciudades y de todos los 
campos, Inmenso, ebrio, rugiente, y se precipite 
como un mar desbordado sobre la espantada Eu­
ropa? 

- jOh, D;os mío! {Oh Dios mió! jhaced que no 
veamos esos días! jHaced que no veamos nues­
tros sitares destruidos! jHaced que no veamos 
nuestros hogares devorados por las llamas! jH-s-
ced qu<> las madres no vean asesinar a sus hijos! 
jHaced que nosotros no veamos el derrumbar 
miento de esta sociedad europea, perdida por 
haberse apartado de Vos!» 
! Y esto es lo que nosotros, {infelices!, presen-

clamos con un gesto de espanio y dolor; esto 
es lo que estamos llamados a presenciar en- ma­
yor e s p í a , porque cuanto más vamos, menos se 
subordi-ífíri Jos iníereses materiales a los mora­
les, y cómo consecuencia, tanto más pronto 
avanza «la revolución social» que «termina en la 
catástrofe» que España está preparando, como 
escribió eximió escritor; y que, sólo podría evi­
tar, sí líi sociedad, despertando ai borde del 
abismo, volviese sus miradas a Dios que, mise­
ricordioso, pendiente de un madero y recogido 
en aparíado rincón, demanda arrepentimiento, 
clama perdón 

RAMÓN BUIDE LAVERDE 

E s verdad que entre gzníes ext rañas a i cris­
tianismo se admiran rasgos de generosa filan­
t ropía; mas aparte de que el espíritu que anima 
¡a acción y e l fin que l a mueve es lo qm la es­
pecifica y l a da realce, aventajando en esto l a 
caridad a toda otra obra, puesto que su fin es 
Dios, ¿qué son aquellos hechos lisiados sino 
lo que las gotas de agua en relación con el 
océano, s i se comparan con el inmenso apos­
tolado de caridad que en toda l a redondez de 
l a tierra ejerce perenne la Iglesia Catól ica? 

(CARD. GUISASOLA.) 

± RIPIOS PARABÓLICOS 

—¡Cómo ehove. miña nai! 

—Negras nubes son que pasan; 

y-o pasar, van entornando 

pol-a térra cantas aguas 

como tran metidas n-elas. 

¿Non ves como van oupadas? 

—¡Qué barullo fai o vento 

n-os piñeiros d'a montaña! 

—Alá fora funga o vento 

qu'o pasar pol-as ramadas 

arremeda tristes queixas, 

que parecen queixas d'almas-

d'os difuntos que n-a ierra 

suas penas así pagan. 

—¡Cómo corren as xorreiras! 

—As xorreiras, que lavaban 

os caminos, non fan caso 

d'as toles qu^miaban; 

eias corren y-o correr 

os carreiros eisfuracan. 

—¡Xa non poden case as telias 
d'o ícllado con fant'agua! * 

—Y-as pingueiras que nos can, 
apodre'ntan-os a casa. 

Chove n o lume que quenta, 

n-o hollar qu'a leña garda, 

u-a bodega, n-o canastro, 

n-a coi le d'os bois, n-a palla, 

¡por chover, miña filia, 

hasta nos chove n-a cama! 

—¿Qué faremos, miña nai? 
—¿Que ques, filia, que He faga? 
E u vou vella e xa non podo 
trabailar nin facer nada. 

Medra tí e cando poidas, 

canto máis poidas, traballa, 

y-o xunlar uns cantos cartos 

gobernare'mola casa; 

-e seremos máis felices 

qu'a todol-os reís d'España. 

—Ten razón: pra ser felís 
a riqueza non val nada. 

Mirar car'a cara o destino, 

conformarse, qu'iso basta. 

PIO 
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VULGARIZACIÓN 
CIENTÍFICA 

E L S U E L O E N L A A G R I C U L T U R A 

Capas del suelo.—Con deínasiada frecuencia 
ei agrfculíor sólo se ocupa ch las superficiales 
del suelo; sin eíiibargo> para conocer exíictanien-
te una tierra es necesario descender hasta las 
capas inipermeables. 

Se puede entonces distinguir, en las capas su­
cesivas, el suelo y el subsuelo- E l suelo es la 
capa labrada por los ¿irados, en donde viven y 
crecen Iss raíces vegetales. E l subsuelo, que di­
fiere de aquél por su contextura, su color y su 
naturaleza, se extiende debajo hrsía la capa ¡m-
permeabie. 

Alguaos autores hasta distinguen en las capas 
de! suelo, el suelo vegetal, par/^süperflciál, y el 
suelo arable, donde pGÚHvan los instrumentos 
de labrar le tierra; riias esta distioctón carece de 
interés práctico. 

Debajo del suelo, el subsuelo ejerce sobre los 
fenómenos de la vegeíi 
damente definida. E ! sub 
capas: la primera, que puc 
instrumentos de cultivo, y 
ble a ellos. 

Cada una de estas parte 
desempeñan un papel difei 
íudiar por separado. 

Función del suelo.—Lo 
creían que el suelo estaba 
a servir de sostén Q las pL 
único elemento nulriíivo i 
exisíenciá. 

E l primero que enlrevió 
solubles en la deíerminack 
suelo fué Bernardo Palissi 
demostró la influencia de í 
írición de los vegetales. 

Poco a poco se formó u 
suelo, considerándole no 
sostén, sino también col 

L a teoría del humus víi 
^aserciones y, durante largi 
cia mal definida fué consic 
fuente de elementos nutriíh 

Sprcogel reconoció que 
les de! suelo servían paro 
vegetales, manifestando di 
plañías toman de' suelo su 
de! aire su substancia com 

Estas afirmaciones dem, 
ron corregidas por Bou 
Wol fyde Güspano, que; 
establecida la teoría exacíc 
las píaoías, cuyas partes 

n una acción marca-
meló comprende do"s 
de s¿r accesible a los 
la segunda, inaccesi-

3, suelo y subsuelo, 
ente, que conviene es-

j antiguos agrónomos 
iiaipiemente destinado 
otas; ei agua era el 
idí.?pensab!e para su 

i \ papel de las sales 
n de la fertilidad del 
-; más tarde P . Tul! 
s tierra fina en la nu-

i nusvó concepto del 
ya únibíiiínente como 
reserva alimeníicia. 
o ñ cenfirmar estas 

ipo¡ esta substan-
erada como la única 

las materias minera-
ñ alimentación de ios 
spués Lieblg que las 

asiado absolutas fue-
Singáülí, Stockhardt, 
dando definitivamente 
5 de la alimentación de 
subterráneas toman del 

suelo las matérias minerales y el nitrógeno, (a 
excepción de las leguminosas, que gracias a las 
bacterias de las nudosidades de sus raíces pue­
den vivir a expensas del nitrógeno atmosférico), 

mientras que los órganos aéreos . 
bono, el oxígeno y el hidrógeno d 
y del vapor de agua. 

No existe, pues, actualmente 
mente mineral, ni esencialmente 
una teoría orgánico-mineral . 

E l papel múltiple del suelo está, 
mente definldOí y el estudio c ?mpl 
fluencia de la naturaleza de jos tei 
condiciones generales de la vegeto 
de tres puntos de vista distintos: 
considerado como sostén, 2.° ce 
3.° como reserva alimeníicia. 

Puntos que ¡remos tratando en s 
culos en forma sintética y sencilla, 
comprensión. 

lian si car-
atmósfera 

teon'ci esencial-
orgánica, sino 

á, pues, clara-
píe to de !a iri-
errenoa en las 
íación compren-
: 1.° Él suelo 
;OÍTJO medio y 

si vos artí-
a su mejor 

OLANO 

REMEDIO CONTR A 

' P E D A 

D E S C U B R I M I E N T O D E U N BOTÁNICO 
SPAÑOL 

L a prensa extranjerri d 
dos obtenidos en la curísc 
el botánico español D. G 
por un inglés llamado MÍ 

Hice unos dos meses, 
ta de su descubrimsen|o t 
sideníe honorario de la s< 
franceses, ofreciendo po> 
miento en una hacienda r 
do,M. Pluchet, en depárri 
de ja glosopeda está haci 
Aceptado el ofrecimiento 
Diñycott han aplicado su 
de reses vacunas, y los re 
cheí, han sido en cxíréJt 
aun cuándo no se atreve 
tiempo transcurrido) que i 
hayan quedado curadas d 
sitivo—dice—que ios ánír 
notublernente, que parece 
nórraal». 

A. 

;ia mineral, y des 
s y una e'5^ecie de 
e da a beber al eran 

primera y se frotan \m pezuñas con la seg 
Los periódicos ingleses y f q j 

esta noticia no expresan qcé plánt la 
lizadas porD. Gabriel Aodreo. S i los bueii 
sulíados obtenidos se confirman, el des 
miento es importante, pues la glosopeda, 
es bien sabido, causa grandes estragos en 
nado vacuno. 

multa­
da por 
udado 

icuen-
í, pre-
ilíores 
írata-

cíona-
? don-
"aofós. 
reo y 
írnero 
í. Plu-

pues 
poco 
iadas 

astado 

tas en 
pisda-
'a una 
:uatro 
de la 
unda. 
2 dan 
3 U ti-
OS re-
cubri-
como 
el ga-
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N O T I C I A S V A R I A S 

A fines de la pasada semana celebró el clero del Arci-
presíazgo de Ribadeo solemne funeral por el Emmo. Car­
denal Sr. Guisasolá; Asistió nuestro Excmo. Prelado. 

Por renuncia del Sr. D. Jesús Cao Covelo, fué nombra­
do capellán de las Concepcionisías de Mondoñedo, el 
presbítero D. Salustiano Gacio Prieto. 

De elecciones só lo a título de información nos ocupá­
remos. Precisamente por no dedicarse nuestra Revista ni 
«Centro de Acción Social Católica» ni la Federación ni 
ninguna de nuestras obras al cultivo de la política, nada 
sabemos de como andan estos negocios por noticias di­
rectas, sino por las referencias de otros colegas y por los 
rumores que el público acoge y comenta. Al parecer el 
candidato oficial que el Gobierno encasilla por Mondo­
ñedo es el Sr. D, Florencio Alvarez Ossorio y Farfán. 
Por otra parte también se dice que presentará su candida­
tura el que en !a última legislatura obtuvo el acta por este 
distrito, D. Felipe Lazcano. 

Mañana día 2 de noviembre dará la primera conferencia 
social del presente curso el profesor de Sociología en 
nuestro Seminario Conciliar D. Vicente Saavedra Pardo. 
Tendrá lugar el acto en el Salón de Actos del mismo oe-
minano, a las 5 de la tarde. 

E l tema será: E l crédito agrícola y su principal insíru-
mento ¡a Caja Rural. 

Está senalado el cobro de contribuciones para los días 
y horas que en ia siguiente relación se expresan: 

Ambroz, el 3 de ocho a once, y Cesuras de dos a cinco. 
Árgómoso, ei 4 de ocho a diez; Couboeira, de diez a doce, 
y Figueiras. de tres a cinco. Lindín, el 5 de ocho a diez: 
Oirán, de diez a doce, y Mayor, de dos a cinco. Masma 
el 8 de ocho a diez, Sasdónigas , de diez a doce, y Trigás, 
de dos a cinco. Viloalle, el 10 de ocho a once, y Villamor, 
de dos a cinco. Ciudad, el 11 y 12 de ocho a once y de 
tres a seis. 

Las ferias de San Lucas estuvieron concurridas. Los 
precios bastante elevados. 

La banda de Zaragoza fué el número saliente. 
Decimos mal; los números salientes fueron dos: los 

carteristas y los jugadores. Con un descaro inaudito se 
jugaba en todos ios tugurios altos y bajos. Y los rateros 
también se dedicaron a sus faenas con gran desahogo. 

Las autoridades y sus agentes... muy bien. 
¡Que balcón para Mondoñedo! 

HOMENAJE A LA V E J E Z 

Los donativos recibidos hasta el presente para nuestro 
tercer Homenaje a ia Vejez para el cual ha concedido ei 
Instituto Nacional de Previsión 5.000 pesetas en la forma 
acostumbrada, son los siguientes: 

en vista de las diversas peticiones presentadas, que hasta 
el 15 del actual mes de noviembre puedan los mozos com­
prendidos en quintas abonar los segundos o terceros pla­
zos de su cuota militar, que por cualquier causa dejaron 
de abonar y aun que puedan elevar esa cuota. 

Suscripción para la madre de D . Venancio López Díaz 

Siguen llegando donativos. 
Notamos que ha sido muy bien acogida esta suscripción 

por el fin caritativo y espíritu de compañerismo que la de­
terminó. Rogamos a los amigos y compañeros del difunto 
que no demoren la prestación de su óbolo. 

Suma anterior 206 pesetas 
Sr. Cura ecónomo de San Isidoro del 

Monte. . . . . . . . . 
Sr . Cura de Bureta 
Sr. Cura de San Martín de Mondoñedo. 
Sr. Cura de Gesloso. . . 
D. Joaquín Villarino Rodríguez. . 
D. S. Gacio Prieto 
D. José Louro Méndez. . . . . 
D. Alfonso Martínez Terrón. 
D. José María Salaverri 
Un amigo • • 
D, A. C . García 
Un compañero 
Un amigo. . 
Otro amigo 
D. P. V. . . . . • • • • • 
Otro amigo • 

Suma y anterior. 
Un entusiasta. 

2.012'50 pesetas 
. 5 

Suma y sigue. 2.017'50 

Salió pare Madrid el Sr. D, Jesús Santeiro con su fami ­
lia, y para Lugo el Sr. D. Carlos Pedrosa con la suya. 

También salió para Madrid el joven Doctor en Derecho 
D. Ramón Regó González. 

En la feria de Santos de Gontán se celebrará un con­
curso de ganado, habiendo contribuido para los premios 
varias personas, entre las cuales tenemos noticia del que 
últimamente fué diputado por este distrito D. Felipe Laz­
cano, y del acaudalado caballero D. Eduardo de Cea. 

Por R. O. del Minisíerio d é l a Guerra., se ha dispuesío 

10 
10 
5 
5 
5 
5 
5 
4 
2 
2 
2 
2 
2 
2 
1 
1 

Suma y sigue. 269. 

Como los rumores que corren son de que habrá lucha 
electoral, vayan dos palabras para que todo el mundo sepa 
a que atenerse, y para que cada palo aguante su vela, y 
no pretenda nadie sacar partido del embrollo y de ia con­
fusión. 

Primeramente.—'Nuestras obras sociales, desde la pri­
mera a la última, la Revista, Centro de Acción Social 
Católica, \a Federación, nuestros Sindicatos, nuestras 
Cajas, las Mutualidades Escolares, etc., todas son ente­
ramente ajenas a la política y a las luchas electorales de 
partidos. 

Segundo.—Los hombres que se meten en la política y 
emprenden campañas electorales, lo hacen por su propia 
cuenta, y su conducta será loable o censurable, según sea 
buena o mala la política que hagan y el modo de hacerla, 
y ellos únicamente serán responsables de todos los 
actos que realicen o pasos que den. 

Tercero —Consecuencia de todo esto es^ 1.° que ni en 
los locales ni en las reuniones o sesiones de nuestras 
obras sociales, ni por los hombres sociales con carácter 
y en funciones de tales, se pueden tratar asuntos políti­
cos, ni pedir votos ni recomendar candidaturas ni hacer 
otras campañas políticas; 2.° que si alguno lo hiciese, no 
necesita que lo desautoricen, porque ya está desauíon-
zado, por venir a meter cizaña en nuestras obras, y los 
amantes de ellas deben tenerle por tan enemigo como los 
que las combalen desde fuera; 3.° no complicando lo 
social con la política, dejando a las obras sociales consa­
gradas a su propio objeto y viviendo en su campo neutral, 
cada ciudadano conserva íntegros sus derechos y sus de­
beres ciudadanos y políticos. ¡Que los ejerza cada cual 
como demandan la Patria, arruinada por todo género de 
políticas bajas,-la Religión, vergonzosamente abandonada 
por los que la profesan, nuestra querida Galicia, con tan­
tos políticos arriba, convertida en cincenta asobailada, 
cada uno de los distritos, clamando sin cesar por mejo­
ras, por amparo, por verse iibre del inicuo reparto de los 
consumos,..*! 

Los que quieran orientarse bien, ejercitar sus derechos 
en conciencia y en conciencia cumplir sus deberes en el 
orden político, que consulten las normas e instrucciones 
dadas a ese propósito por la Iglesia y a los maestros y 
directores de concieneias. 

Las obras católico-sociales no están llamadas a nada 
de eso. 

Hállase entre nosotros, a pasar unos días, nuestro 
amigo y convecino, el simpático jóven D. José López 
Sánchez, 
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B O I ^ E T I I V 
de la 

Federación Mindoniense de Sindicatos Aqrícclas 
AÑO 1! MONDOÑEDO, 1.° D E NOVIEMBRE D E 1920 NUM. 30 

E L P A P A N O S B E N D I C E 
Telegrama del Emmo. Cardenal Secretario de Estado de 

S U S A N T I D A D 
ÁI telegrama que por acuerdo de nuestra primera Asamblea se dirigió a i 

Soberano Pontífice, hemos recibido la siguiente contestación: 

Roma, 2 2 , 16. 

Antonio Maseda, Presidente Federación Mindoniense Sindicatos Agrí­
colas Católicos. 

El Augusto Pontífice ha agradecido vivamente el devoto homenaje de 
filial afecto y de adhesión completa de los agricultores católicos congregados, 
en imponente Asamblea. Pide al Cielo para ellos favores copiosos y fes otorga 
con paternal benevolencia la BENDICION APOSTOLICA que solicitan. 

Card. 6ASPARRI 

, 22, 16. 

Augusto Poníefice ha vivamente grsdiío devoto omaggio di filíale affeiío e di perfeíía adesione 
degli acsríccolíori cattolicl costi convenuü imponente Asamblea. Prega loro dal Cielo coplosi 
favori ed imparte loro con paterna benevoSenza implorata apostólica Benedszione. 

Card. 6ASPñRRI. 

' Como celólicos de corazón, no esperábamos ni podíamos esperar mayor di­
cha que recibir de nuestro Augusto Padre el Sumo Pontífice palabras de íanía bene­
volencia, ni en nosotros cabe orra actitud que la de inclinar reverentes ouesíras 
frentes para recibir la Bendición Apostólica que con lanío amor nos otorga. 

La Confederación Nacional Caíónco-Agraria y el Banco Rural 
También del ilustre Presidente de la Confederación Nacional Católico-Agra­

ria, S r . Monedero, y del Subdirector del Banco Pural, S r . Sanz, hemos recibido 
contestación muy atenía y expresiva a ios telegramas que respectivamente les dirigió 
la Asamblea. 

Como estas contestaciones se hicieron por carta, nos abstenemos de trans­
cribirlas, por estrecheces de espacio; pero esto no obsta para que a la Confedera­
ción y al Banco renovemos nueslro testimonio de gratitud y adhesión. 
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N U E S T R A S A S A M B L E A S 
Y L A P R E N S A 

Varios periódicos han dedicado detenidas y 
repetidas informaciones a las Asambleas agríco­
las en nuestra ciudad celebradas últimomeníe. 

En la imposibilidad de transcribirlas todas, 
para mejor informar a nuestros lectores y para 
que se vea la resonancia que tuvieron actos de 
suyo tan callados, nos limitamos a copiar la re­
seña que el importante diario de la Goruna E l 
Ideal Gallego publicó en su Hoja Agro-Pecua­
ria de! día 21 de octubre: 

«ASAMBLEA AGRICOLA DE MONDOÑEDO 
Del 11 al 13 de octubre ha tenido !u§rar en 

Mondonedo una Asamblea agrícola, quizá la más 
importante de cuantos se llevan organizadas en 
la región gallega, por la representación que 
ostentaban íos asambleístas y por la trascenden­
cia de los asuntos estudiados en elia 

Ha llevado a cabo este acto la Federación 
Mindoniense de Sindicatos Agrícolas Católicos 
con la cooperación del Centro de Acción Social 
de Mondóñedo, organizándose varios festejos 
que resultaron brillantísimos. 

A las diez y media de la mañana del día 11 se 
celebró en la Santa Iglesia Catedral una misa de 
Pontifical por el señor Obispo D. juan josé Solís 
y Fernández, en la que predicó el señor Obispo 
de Lugo, doctor D. Fray Plácido Angel Rey Le-
mos. 

A continuación de las misas, tuvo lugar la ben­
dición de k s banderas de la Federación y de los 
Sindicatos Agrícolas, en número de 110, siendo 
mddrina de !a bandera de la Federación la seño­
ra D.a María Arengo Lamas, de Maseda y de la 
del Sindicato Agrícola de Mondóñedo, la seño­
rita Ermelina Regó González. Terminada la ben­
dición, se organizó una solemne manifestación 
desde la Oiíedral a la iglesia parroquial de los 
Remedios, donde fué proclamada patrona de la 
Federación, la Virgen que se venera en dicha 
iglesia parroquial, regresando la comitiva al Se­
minario Conciliar, donde quedaron depositadas 
las banderas y se celebró un banquete de dele­
gados. 

Por la tarde tuvo lugar en el patio central.del 
Seminario Is sesión inaugura! de la Asamblea 
Agrícola, haciendo uso déla palabra el presiden­
te de ¡a Federación Mindoniense S r . Maseda; el 
inspector de Higiene pecuaria de L a Corufia, 
Sr . Rof Codina; el presidente de la Federación 
de Monforíe, S r . Bóo Pita; el de la de Lugo, 
Sr. Pardo Becerra; el inspector general del Banco 
Rural, S r . Arbona Garrigues; el vicepresidente 
de la Confederación Nacional Católico-Agraria 
Sr . Diez del Corral, y los señorea Obispos de 
Lugo y Mondóñedo. 

Después de la sesión inaugural dieron princi­
pio las sesiones privadas de la Asamblea, en el 
salón de actos del Seminario, en las que se 
acordó crear una Cooperativa de consumo, cs-
íab ecer almacenes para la recepción de mercan­
cías en la estación de Rábadc y puertos de Ri-

badeo y Foz; intensificar la creación de Cajas 
rurales en todos los Sindicatos; elevar el interés 
a las libretas, que impongan en la Caja Central 
los Sindicatos federados; establecer préstamos 
sobre mercancías, granos y ganados, y organi­
zar la venía directa del ganado vacuno de todos 
los socios, utilizando los servicios del Banco 
Rural, como primer paso para la creación en Ga­
licia de los Mataderos industriales. 

Para el transporte de mercancías y ganados, 
adquirirá la Federación Mindoniense, uno o n'áe 
camiones automóviles, por acciones con interés 
amortizable, habiéndose ya suscrito buen nu­
mero de ellas entre los concurrentes. 

En el domicilio social del Centro de Acción 
Católica y de la Federación, tuvo lugar con toda 
solemnidad el día 12 la entronización del Sagra­
do Corazón de jesús, seguido de una hermosísi­
ma plática del señor Obispo de Lugo, que emo­
cionó a cuantos asistieron a tan devoto acto. 

La sesión de clausura tuvo iugar en el patio 
central del Seminario, con asistencia de todos 
los asambleístas y numeroso público, haciendo 
uso de ía palabra los delegados de las Federa­
ciones de Mondóñedo, Lugo. Coruña, Monforíe 
y Santiago; el delegado del Banco Rural, el re­
presentante de los Sindicatos agrícolas del Valle 
de Oro, el inspector provincial de Higiene pe­
cuaria de La Coruña y el vicepresidente de la 
Confederación Nacional Católico-Agraria. 

Por la noche fueron obsequiados por la Fede­
ración, los forasteros y delegados, con un cham­
pagne de honor. 

E l día 15 tuvo lugar la Asamblea de delegados 
de les Federaciones gallegas, asístiéndo en re­
presentación de La Coruña, el Sr. Marín; por 
las de Lugo y Tuy, el señor Pardo Becerra; por 
la de Mondóñedo, el Sr. -Maseda; por la de 
Monforte, los señores Bóo y Mosquera; por la 
de Santiago, el Sr. Rey Gado, y por la de Oren­
se, el Sr. Coeilo. Además tomaron parte en las 
deliberaciones, como asesores, para el problema 
del gsnadorel inspector provincial de Higiene y 
Sanidad pecuarias de La Coruña, Sr. Rof Codi­
na; para los asuntos de! Banco Rural, el Inspec­
tor general señor Arbona Garrigues, y como re­
presentante de la Confederación; el Sr. Diez del 
Corral, que presidió les sesiones. 

En esta segunda Asamblea fueron estudiados 
con todo detenimiento los medios de llevar a 

- cabo grandes importaciones de maíz, íngó, cen­
teno, escorias, superfosfatos, azufre, sulfato de 
cobré y otros productos que precisan los Sindi­
catos sgrícoles, y la forma de realizar la venta 
directa del ganado vacuno, jamones, aves, hue­
vos, habichuelas y otros productos que el labra­
dor gallego produce para otros mercados nacio­
nales y extranjeros. 

Para la realización de tan amplio programa, 
ofreció el delegado del Banco Rural, toda la coo­
peración y auxilios que precisen las Federacio-
agrícolas de Galicia, 

Por esta reseña sucinta fácilmente deducirá el 
lector ía gran importancia que ha revestido ¡a 
Asamblea Agrícola de Sindicatos y Federacio­
nes, celebrada últimamente en Mondonedo y en 
breve se apreciará en la región gallega la bene­
ficiosa acluación de los acuerdos adoptados en 
ella.» 
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A B O N A D O 
Tomamos este artículo de Acción Social Navarra 

y el autor se refiere a la provincia de Pamplona. Las con­
sideraciones que él hace deben tenerías muy en cuenta 
también nuestros labradores para no caer en el extremo 
de creer que basta el estiércol, o que bastan los abonos 
minerales, o que para usarlos basta arrojarlos a la tierra, 
sea cualquiera la forma y el tiempo en que esto se haga. 

Son csáos errores gravísimos. 

BTConírándonos en le. época eo que esta práe-
ÜCd de la feríilizacion del suelo se está llevando 
a cabo, nos mueven a redactar estas cuartillas las 
noticias que tenemos del desastroso modo como 
ae está realizando el abonado en algunas zonas 
de la ribera de nuestra provincia. En anteriores 
artículo» hemos abominado de la práctica de em­
plear exclusivamente lo que los labradores lla­
man abono mineral haciendo caso omiso del es-
íiérco! y del cual todavía no se ha encontrado 
substitutivo adecuado, pues ieníameníe sin darse 
cuenta van mineralizando el suelo y mermando 
la potencialidad productora de! mismo, e incons-
cieniemeníe (los que sean propiciarlos) se encon- • 
trarán con una tierra de medianísima calidad, 
cuando antes era de primera. En cuanto a los 
propietarios que ¡levan en arriendo sus fincas no 
debían hacer el contrato sin estipular que, por lo 
menos, en períodos prudenciales de tiempo fue­
sen estercoladas sus fincas. 

E l estiércol en el terreno obra leníísimamente, y 
así se explica que todavía bajo el efecto de anti­
guos estercolados y con la escasa proporción 

- que queda de restos de las cosechas, pueden 
tener materia orgánica para satisfacer las nece­
sidades de las producciones que aquellos suelos 
csíán dando; pero a la larga, pueden estar con­
vencidos los agricuUores que se quebrantará el 
equilibrio de los elementos fertilizantes de aque­
llos suelos y será muy costoso y mas difícil de • 
volverles la productividad. 

En cuanto a los abonos minerales, los más 
empleados por nuestros agricultores son el su-
perfosfato y el nitrato de sosa- E l primero, cuan­
do se añade al suelo, queda Inmovilizado y se va 
aprovechando lentamente por el vegetal, en parte 
debido avla influencia de la materia orgánica del 
terreno (el estiércol) y por ello se recomienda 
añadirlo al hacer las labores de esta época. E l 
segundo el nitrato de sosa, es sumaríente solu­
ble y al poco tiempo (díaí* nada más) de añadi­
do al suelo se filtra en las aguas de lluvia. Por 
ser asimilable directamente por ia planta (es de­
cir preparado para entrar dentro del vegetal) se 
recomienda añadirlo en la primavera cuando la 
planta existe ya. ¿Qué dirían nuestros labrado­
res si viesen combatir, por ejemplo, el miidéu 
con sulfato de cobre solo, sin añadirle cal? 

.Aparte de las quemaduras, el fin de la cal es 
hacer que el sulfato de cobre permanezca en la 
hoja tratada durante más tiempo, pues si no el 
roclo de las mañanas o la más ligera lluvia se 
llevaría más que de prisa el producto antlcripto-
gámico. Seguramente lo motejarían de loco a 
quien procediese en esa forma. Pues no tiene 
comparación el ejemplo con el calificativo que 
merece quien añada ahora el nitrato de sosa en el 
abonado, como lo esfán haciendo, pues no cree­

mos que su precio sea tan módico, como para 
darse el gustazo de tirar lo que les cuesta su ad­
quisición. 

Sí quieren lograr efecto de abono nitrogenado 
en esta época, deben añadir sulfato amónico, pero 
nunca nitrato, que en multitud de experiencias y 
hasta la saciedad, está demostrado no produce 
efecto más que cuando se añade a su tiempo; y 
por eso se pone en primavera cuando la plañía 
tiene desarrollado el máximun de recepüvidad y 
puede ser aprovechado en su mayor parfé;. 

Aún están a tiempo de no desperdicia? lasti­
mosamente su dinero, pues creyendo ahorrarse 
los jornales que cuesta en primavera el añadir 
aquel producto, desperdician en absoluto lo qui? 
les cuesta el nitrato sin obtener ni el más mínimo 
efecto sobre la cosecha venidera 

DANIEL NAGORE. 

AGRICULTURA PRACTICA 

¡AGRICULTORES! 
emplead abonos verdes 

en vuestros campos 
Los abonos verdes son plantas que se cultivan 

con el objeto de enterrarlas, ti fio de que la pro­
duct! vivad de las tierras aumente. E n nuestro 
país debería estenderse práctica tan ü!il (que 
equivale a una estercoladura), especialmente en 
las plantaciones de árboles y arbustos (olivos, 
almendros, árboles frutales, avellaoos, viñas, 
etc.), así como en las tierras de labor en los 
años que se dejan de barbecho. 

Como plantas pueden elegirse: en las tierras 
algo fuertes, la veza o alverja, las liabas, los 
guisantes y el trébol; en tierras ordinárias, las 
mismas y además los yeros y las guijas o al-
morías; enias tierras sueltas, la algarroba y, si 
contienen cal, los tréboles; en los suelos sin cal, 
el altramuz. 

Todas estas plantas se sembrarán bastante 
espesas en la época ordinaria de sementara. Se 
enterrarán cuando estén en flor (en primavera), 
después de pasar un rodillo, si hay mucho forra­
je, para facilitar la labor con que se eníierran. 

Las plantas arriba citadas enriquecen la tierra 
en materia orgánica o humus, dando al mismo 
tiempo cantidades importantes de nitrógeno lo­
mado del aire. 

Admitiendo como producción media de las 
plantas leguminosas más utilizadas p:íra ser en­
terradas en verde, la de 20.000 kilogramos de 
forraje verde por hectárea9 tendremos que enri­
quecer \ñ tierra con las cantidades de nitrógeno 
siguientes: 

Equivalente a 
nitrato dé SOM Nitrógeno 

Altramuz 110 kgs. 666 kgs. 
Alverjas 118 » 786 » 
Guisantes . . . . 110 » 735 » 
Habas. . . . . . 88 » 586 » 
Trébol 116 » 775 » 

Para que el enriquecimiento del terreno en ma­
teria orgánica y nitrógeno sea mayor, es neceaa-
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rio abonar tales plantas con 500 kilogramos de 
süpérfosfaío de cal y 100 kilogramos de cloruro 
poíásk' - por hectárea, cuyos abonos sirven tam­
bién, íí;írgrórs>?nte, para las cosechas que sigan 
al abono verde. 

FÓRMULAS 
económicas de abonos para 

los cereales de otoño 
Incluímos entre ellos el trigo, centeno, cebada 

y avena (de otoño en el sur y de primavera en el 
centro y norte de España), 

Temando en cuenta ias cosechas medias de 
las diferentes regiones de España y las que de­
ben aspirar a obtener los labradores, las clases 
de tierras dedicadas a cada uno de dichos culíí-
vos, el e Tipleo de estiércol en algunos de ellos, 
las rOíaciones de cosechas seguidas ordinaria­
mente ys '-obre todo, el coste elevado actual de 
los abónos , aconsejamos las siguientes fórmulas 
por hectárea: 

c i — C E R E A L E S D E S E C A N O 
Trigo y cebada 

Superfosfato de cal 16/18 o 18/20, 200 a 250 
k;íÍograrno$. Cloruro potásico, 50 a 75 kiio-
gramos.' 

Ambos abonos mezclados y esparcidos dos, 
o tres sem silás antes de la siembra. 

Nitrato de sosa, 100 a 125 kilogramos en pri­
mavera. 

Centeno y avena 
Superfósfato, 150 a 200 kilogramos en otoño. 

Cloruro o sulfato de potasa, 50 a 60 kilogramos 
en otoño. Nitrato de sosa o de cal 90 a 125 kilo­
gramos en primavera. 

. y — C E R E A L E S D E REGADIO 
Sobre iodo trigo y cebada 

Süpérfosfaío de col ló/ íS o 18/20, 250 a 300 
kilogramos en otoño. Cloiuro poíábico, 75 a'100 
kHogra ios en otoño. Nitrato de sosa o de cal 
150 a 200 kHogramos en primavera. 

E n todas estas fórmulas puede sustituirse el 
nitrato de sosa o de cal por sulfato de amonía­
co, apHc índole en cantidad de tres cuartas par-
íes dé íá dosis de nitrato, pero' antes de la 
siembm. 

E n éi superfosídto se exigirá la mención «áci­
do fosfórico soluble en el agua y el cjírato» en 
el nltr -v: . . «T/itrógeno nítrico»; en ios sacos de 
cloruro potásico, en el plomo o precinto, «Ka-
lisyndikaí. Berlín». 

UN E N S A Y O E N E L 
C U L T I V O D E L C E N T E N O 

Muchos labradores creen que el centeno, por 
ser planta de terrenos pobres y dar de ordinario 
escasos rendimientos, no paga en general los 
abonos químicos que se empleen en su cultivo y 
de un modo particular los potásicos. 

S o i á h m D E LA F . M . PE S . A. 

Para sacarles de su error, vamos a exponer 
brevemente los resultados de un ensayo verifica­
do es terreno silíceo en la provincia de Soria, 
una d¿ las de condiciones más desfavorables 
para ia agrkolíura. , ^ .„ ,c 

D. Galo Isla Sanz, agricultor de Revilla (bo-
ria), estableció un ensayo, dividiendo un campo 
en tres parcelas iguales que abonó por hectárea: 

Parcelas 1.a 2.a 5.fl 
Kgs. Kgs. Kga. 

Escorias Thomas. 
Nitrato de sosa. 
Kainita. 

. 0 300 300 

. 0 142 142 

. 0 0 300 
La cosecha alcanzada fue: 

Parcelas 1 
Kgs. Kgs . Kgs. 

Grano . . . . . 685 1.142 1.428 
Paja . . . . • • 600 771 900 

Dejando de lado la paja, para no complicar 
los cálculos, hallamos que la 2.a parcela djó 457 
kilogramos de grano más que la 1.a y lo 3.a 286 
kilogramos más que la segunda. 

Fijándonos ¿hora de un modo especial en la 
diferencia de cosecha de las dos últimas parce­
las, puesto que la mayoría de los agrlcuüores 
aprecia ya los abonos fosfatados y nitrogena­
dos, vernos que 300 kilogramos de kainiíe, que 
cuestan hoy en día 86'50 pesetas, produjeron un 
aumento de cosecha de 286 kilogramos de gra­
no, esto es, '131,56 pesetas (a 46 pesetas los 100 
kilogramos). Esta suma representa un beneficio 
neto de 45 06 pesetas o 52 por ciento de interés 
del capitel empleado en kainlta, sin contar con 
el aumento, de cosecha de paja y.las reservas 
de abono que quedan en la tierra para el año 
siguiente. 

Este otoño pueden emplear los agricultores, 
con buen resultado en muchos casos, 50 kilo­
gramos de cloruro potásico por hecíárei . 

Suífafo dé cobre o piedra lípiz — S i algún 
Sindicato desea obtener este mineral, poseemos 
en el almacén de la Federación, en Mondoñedo, 
una partida de bástanles kilos y calidad exce­
lente. 

Formulen pedidos y con las acostumbradas 
autorizaciones, podrán recogerlos. 

Azúcar y otros artículos.—De azúcar, bac 
lao y oíros artículos, acaban de recibir partidas 
importantes varios Sindicatos. 

Está para recibirse una partida de pimentón 
para los Sindicatos que lo solicitaron. 

Están llegando varios wagones de cenlsno y 
se espera lleguen pronto más. 

Maíz.—Va acercándose el tiempo de hacer los 
pedidos de maíz. 

Como el pedido tiene que ser grande y lleva 
bastante tiempo gestionarlo, los Sindicatos de­
ben ya calcular lo que necesitan y formular sus 
peticiones. 
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PILARA 
—^—o v i — 

GRANDEZAS D^OS HUMILDES 

/ Fantesía dramáteca, en tres partes/ estrenada con rui-
dento aprauso n'o \ v z ñ \ o J o f r e , á z Ferrol o 23 d1 agosto d o 
1919, e repitida con aprausa mayor o 6 de setembro 

Compúxoa o destenguido escritor D. Manoel Cornelias 
Coimbra. 

Non costa mais que 2 pesetas. 

— A Q ̂  I CU L T 0 R E 5 
P A R A 

E M P L E A D E N V U E S T R O S C U L T I V O S E L 

s IV í t: &L t: o d o ;» o s o. 
PEDID D E T A L L E S S O B R E S U E M P L E O 

R E A L O . ^ L Á C O R U N A 
Agente general para Gálicia de la 

Socieda-iá Aíióiiifea^ G tíe-Bfirc^eí011a 

Régimen de la propiedad territorial en Galicia 
POR J . M. Balseiro Quirós 

i Folleto de actualidad. En él se señalan loá defectos de qMe 
adolece la propiedad territorial en̂^̂^̂ Ô̂^̂^ 

y se proponen soluciones. 
I Precio 0*7ó oesetas —En esta Administración, 
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A C C I O N S O C I A L 
P R E C I O S D E S U S C R i P G l O N (Pago adelantado) 

Mondoñedo, mes 0*55 pesetas. Fuera, semestre, 2.50. Año, 4.50, Extranjero, año 
Para entidades y particulares asociados, semestre, 2, año 5. 

Neumáfieos, autos, velos. 
Bandajes macizos. N 

JULIO D E S R O N C E S 
Agencia 

(Lugo).-^Mondoñedo 

> i { 

L A COMPETIDORA j 
UNIVERSAL I 

tacíon de las canteras de mánuol 1 
de Galgao y SasdMgas | 

MONDOÑEDO 1 

ummmm miwm 

bendr 

ruyen lapidas, mausoleos, paníeones 
aras, pilas bautismales, y del agua 

a. capillas, fachadas de edificios, 
files, escaleras, zócalos de portales, 
ifn dé tres colores en todos los dibujo: 
se deseen, balaustradas, columnas, 
i.Olios, barandas caladas, veríederos, 
3, ínpsíradores. escuiíura y adorno, etc 
RIAL D E E S P E C I A L DUREZA PAR/ 

E S C A L E R A S 

.OS PEDIDOS DHílGIRSe A L D I R E C T O ! 
DE L A F A B R I C A . 

ISDÓNIGAS M O N D O Ñ E D O - - ( L U G O ) . 

anuel Fernández Taboaáa 
E S C U L T O R 

Ofrece una vez más a su riumerosa 
clientela sus servicios para la 

eon$íFuccióo de imágenes. alíares, 
púlpiíos, eoBfcsbnsnos, eíc., e í c 

y iodo cuanío conciérne con este arte. 
Cuenía con persona! competente 

para la restauración de retablos y 
otros objetos 

que por su tamaño no pueden ser 
írasledados a estos íaileres. 

Pard mas detalles pedid catálogos 
y nota de precios 

que se erivían grestís a vuelta de correo 
Obispo hquierdo, 8 - Lugo. ¿ 

E 
Magnetos, Carburadores , 

Bujías, Platinos, Carbones , 
y todos accesor ios . 

A G E N C I A 

Sían fábrica de jabón 
D E 

>MlÑGO G O R P E R O FERNÁNDE 
(Lügo-V¡!!a¡ba) Bpizán 

sta casa hace coníraíos con los 
Sindicatos Agrícoias, para ei sü-
mínisfro de jabones a sus so­
cios, concediendo buenas fa­

cilidades para el pago. 

LA 

D E 

E7 ^3 

P R O G R E S O , 15 y 20 
MONDOÑEDO 

Por fallecimiento de D. losé R. García continúan 
abiertos estos establecimientos, realizando normaí-

mente sus operaciones bajo la razón social 

Viuda e h p s de José R. García 
E7 
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